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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

tu l« PMiüMila.—üa mes, 2 jitas.—Tres mfgea, 6 Id.̂ ExinuiJwo.—TM» «ntseg, 
11'25 Id.—La suscripción empezará i conUrse desde 1." y 1(> de c«da mes.—Lt 
c)rfeipondenel» 4 la Admiritetración _______ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 24 DE JULIO DE 1895 

I CONDICIONES: 

eo El pa¿o aei i üiê ipra «delautsdo y en ̂ letilieo 6 en letmsde fioil coftro, 
ri'espoiwalts orii F;»rííV'Ak Lorette, rué Caumartin, 61, y J- Jones, F«aboarg 
Ufutnartre, 31. 

BODEGAS I R A N G O - E S P A S O L A S 
I J Ó ¿ > R , O Ñ O ( R l O J A ) 

Directores Sres. de LÉPINE 
R O i r A I a C l a A R E T vino tinto, elaboración l\̂ edoc. 
"EJL IIIAÜMEAITTE vino blanco, elaboración Sauternes. 

C I i A R E T Riojafino de mesa. 
PUNTOS DE VENTA: 

Don Juan Ar.tonio Garrigós, Comercio; Platerin, Murcia.—D. Antonio Garro, 
Comercio; Platoria, Mnrciii. —Ilote'. Patrón; Principe Alfonso, Murcia.—Hotel Uni 
versiO; Puentt?, Murcia.-^llestaainiit de Aiuat; Príncipe Alfonso, Marcia.—fiostan-
raut «El Centro»; Platería, Mnroi».-l>. Pedro Herrero, Coitiercio; Mayor 32, Ali
cante.—Hotel Bos8io, AriCiiuie.— Uütel de l-i Marisa y Roma, Alicante.—D. Natalio 
Murcia; Callo de) Duque, Cariatfeiui. — Ü. Antonio Barceló; Puertas de Murcia, 
Cartagena.-filote) Hauíos, Cjirtagena.—Rtístauranl Inglés, Cartagena.—Fücda de 
los Banud, Fortuna. / 

jytê iresuntante par:' la provincia de Alicante y Murcia: ANTONIO MARTÍNEZ 
GONZÁLEZ. 

tne parte y parte uidiento, siquiera 
sea c'iii el corazón grande y gene
roso de nucst:'a brava laza, en IHS 
teiiibles luchas de la niaiiigiia, ya 
que no pueda castigar con armas y 
con el corngü legendario á los in
gratos ó inhumanos seres que hie
ren i\ la EspaRa... ¡después la muer-

ALAMBIQUES 
40° 
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Aparatos psra alcoholes du '^9 
Id. > aguardient*;» > 24 
Id. > «nibaiios. 

Alambiques aguardenteros con co 
lumna y boya de graduación, serpentín 
y depósito refrigerante. 

Id. completos con baños moría, aros 
d«i bronce, serpentín y depósito. 

FabricMoión nsmni'lid.f y precios muy 
económicos. ̂  

Prensas, azufradores, y cqanto con-
0^r»e *,)• jelAbonutióti á» TÍ̂ OSÍ 

OaiaiA Pém Urk«^C«st«Mi«H2. 

•' ' / . . 'T . ' ' """U" "i=''?'' '•" '" 

Créíuca Madrileña. 
(De nuestro servicio especial). 

SUMARIO: £1 calor y sus tfectos.—Das 
muertos liastres.—Un libro de actuali
dad.—Huelf as.—Teatros. 
Estamos en piona qnniculH y por 

consiguiente Madrid se entrega á 
sil siesta anua!, sucediéndose de es
te modo al movimiento vertiginoso 
de la primavera I9 culraa y ol so
siego del verano, y A las semanuí 
ricas en acooíeciinientos y íltstns, 
la* de apatlii y «ilejicio. ¿Y cómo 
uó, si el eleinantQ f>rincipal, el que 
con sus riquezas ó bienestar propor

ciona vida á las empresas de tea
tros, diV animación A ¡os comercios 
y prepara festivales, se ha marcha 
do huyendo del sofocante calor, 
ora A contribuir al desarrollo co 
mercial de un puerta d« mar, ó ya 
(^gastarse sus rentas bajo \a atmós
fera fre«ca y vivificadora de las 
montanas?... 

Mientras el sol nos haga sabir el 
color al rojo blanco y pisemos por 
las calles los ihcnhde;Bcentes ado-
xjuinés, es d^ tbdó4?unto itapi^^ibíe 
eiicontrar en Mh ,̂r|á aígp q\̂ f sos• 
t«n|í«í y no» piíif zftí\ vtrfl̂ ctiyq, |)ue# 
todo p«ide ante,Jfl,;jí̂ 9gHp»:̂ #in íjue-
dar vestigio siquiera d*9 aliento pa» 
ra emprender nada. 

Por eso esta semana podemos 
contar poco A nuestros lectores, y 
aun ese poco hemos c!e hacerlo ne
cesariamente con la languidez na
tural del que se encuentra«iemprc 
á treinta grados sobro coro. 

* * 
Primero la noticia funestísima 

de la muerte del general Santocil-
des conmovió la opinión pública en 
general, p<M'qu« no hay espaOol 
que mire con indiferencia que Ui 
enseña gloriosa gualda y roja la 
cubra la tétrica gasa negra; por 
que no híiy" «spaRoI que no to-

Su historia de la Guerra de Cu
ba, editada por D. Felipe QonzAiez 
Rojas, os obra siomprj importante; 
pero en la actualidad los sangricu-
tos sucosos que en aquellas regio
nes se desarrollan le prestan ma
yor inteiés. 

Cuantos desv'ert ten&r un conoci-
te dol ilustre í), Manuel M-iria Jf>sÍ!,. Bliento exacto da la situación de 
de Galdo... Si fuéramos supersticio
sos creeríamos que al.ío malo, muy 
malo, liabia tenido su engendro en 
la tierra h'SP "»i*i Qua algiiu hado 
fatal la conduciii por malos sende
ros y <iue itis furias del Todopode
roso inc!íMB*nte8 y sañudas calan 
sobre nosotros sin tregua, sin des
canso. 

Triste es que la patria h.iyn per
dido A un guerrero glorioso: triste 
es que pierda A una lumbrera cien
tífica. 

Los dos hombrov cuya muorte llo
ra España, tienen merecido tan 
honroso tributo: que si el valor me
rece respeto y clevicióii de culto y 
el patriotisnn sa venera y pregona 
con épicos entusiasmos, la ciencia 
es un templo mageatuoso por su 
grandeza, donde se reverencia A 
los elegidos con la fé sacrosanta 
del creyente. 

La Pirca nos ha arrebatado la 
Vida áe Ün bravo y la v¡dí\ ¿ó un 
sabio. ' 

¡Dt^ansééñ paz SantocildesI 
¡Déicáñle'éfl p»Í Galdo! 
Sus tumbas las cubt'irAic Ips lau

reles del héroe, que A la par lo 

la Gran Antilia, desda que empe
zaron á alborear las ansias del se
paratismo, tienen por fuerza qu« 
rectirrir al citado libro como rica 
fuettte de eustfianzas y excelente 
consultor. 

La Sencillez y veracidad d* la 
narración, y ios copiosos datffs y 
curiosas doc^mentaciones de quees-
tA repleta, atestiguan ol favor con 
que el pública la acoge y la mucha 
estimación que se le otorga en las 
buenas bibliotecas. 

La huelga de panaderos conti-
náü aun cuando ya muy débil y 
de poca in^port mcia. pero estaiQos 
amenazados de la de verduleras. 
También las empresas de teatros 
estAn en huelgí: el te:itro Moderno 
se ha cerrado d) proato, efeeto de 
la huid¿i de su4 araprsiarios; ea los 
JardiiMS ííQivM ahora unt coáapa-
fiia de ópera italiana, qué ha'si|»>r 
tUuMo A tu UriCáqué difigia/i Cha* 
pí,y SAnehez'Pa*tor. lA cuál ti-aiajé 
K\mk é\<tii por^íúito. 

El Nuedo Í6atro de Maravillas 
jmMkMxxJUt^t^-OQmimiéo'mi tan 

populoso barrio. La ape^'tura ha 
, í i # f l t t ^aeaso,. piulí»; \A «tores 

t 

tristes siemprevivas, A las que les 
prestarla fuerza vital el sentido 
llanto de sus compatriotas y de to
dos los que sopan admirar el honor 
y el talento. 

son; y sobre, ella» apateceréii- í*»^«í|íj^ijftT^-^<3¡iítí|̂ e f̂ ^̂ ^̂^̂^ 

* * 
Misión difícil la del historiador: 

la imparcialidad que se precisa no 
es cualidad común. Por eso cuando 
hay uno que como D Antonio Pi-
raUi tiene ya sentada la fama de 
tal virtud, sus obras se recomien
dan por si solas niA.>cimesi A la par 
es un literato el que escribe en pro 
su correcta y t^kstiza. 

clase. 
Visto esta serle incalculable de 

huelgas, motines eu agraz, huidas 
de empresarios, iras de los autores 
etcétera, etc., etc. decimos co n el 
poeta: 

No hay nada como el calor. 
JULIO ABRIL. 

Madrid 22 de Julio de 1896. 

MICROSCÓPICAS 

¡A LA PLAYA! 
m delante oon un chiquillo y ella de 

ras con otro en brazos, llevando entre 
él y ella el borrico cargado oon el col
chón, las provisiones, la barraca y los 
útiles de cocina, bajan por los caminos 
de la sierra, achicharrados por el sol y 
abrumados por la fatiga. 

Son bañistas de la clase de primitivos, 
que van & festejar en la playa el día del 
santo apóstol que arrojó fuera de Espa
ña á la morisma; gente de buen linmor, 
que A trueque de pasar dos ó trea noches 
al serene y darse nueve baDos en coa * 
retfta y ocho horas le importa poco co
ger una insolación en el camino. : 

Ün.H tras otra van llegande Al» play» 
las familias y levantando la bart̂ acocha 
que ha do servirles, inAs que da vivían-
da, de refugio contra el sol qae salga A 
la mañana rabiando por quemar. 

La animación cunde; la playa se oon» 
vierte eu campamento; clava un hombre 
aquí los palos de la barraca mientras co
se la mujer las colchas que han de hacer 
oflcio de paredes; mata y despluma m&s 
allAuna hermosa hembra los poltOa qae 
hau de (¡afir (ti día siguiente:—porque, 
eso sí, »dte| fal¿ari él sol en el cielo el 
día d'e Santiago, que los pollos en la oa-
zaela;—trova acallA un buen mozo y 
ratea hh guitarrillo, mientras uiia boa* 
na moza hace sonarlas castañuelas in« 
Vitando al baile. 

De vez en cuando, y por un quitame 
allá esas pá|as, ie arma añade palos 
qué le aMé feí pelo al veî no de enfrao-
té. Ese •i'andet&lle de U fiesta. 

Pbî  lb%&i¿s, aohi^(|iie lî jal >ort« 
para dlvlitlrsé ^ 'b¿l|ar»e j»stiní49 tan 
cerca Portm&a y elGorg^fl, playas ber-
roosisimas en las que lit geate** baila y 
se divierte A ^esti^o. 

¿Verdad D. Obdulio? 
• ''"í5r -™"." - BAÚL. 

TIJERETAZOS 
Un matrimonio que tomaba el frcsoo 

A lá puerta desa casa, en Caravaca, fu* 
sorprendido hace pecas nocheSiPer. an 
hombre, que la emprendió A Ijofetadas 
con lá muĵ r y A palos oon al marido. 

£1 agresor se llama Badanas. 
Lo cual qtie ya no íQO «xtralla la/oa-

ña, porque uu hofabr» qae so llama 
Bádaua.8 es uataral que JMurro el apodo. 
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El terror dio alas k sus pies, y corrió en dirección 
del tiro. 

Atravesó el jardir., hx galería, los corredores, su
bió las escaleras, y no paró b.ista llegar h la puerta 
de su dormitorio, donde se detuvo; los criados, que 
A su entrada eu la casa le salieron al em.'Uf'ntro si
guiéndoles ios pasos, y al llegar A aquí, juntaúiente 
con, Al exaláron una csclamacion de horror. 

Por debajo de la puerta corría un rastro rojo, que 
lentamente surcaba su sangriento camino, y des
pertaba eti les que lo vrian los mas siniestros te 
mores. 

La puerta cedió á las fuerza» reunidas del amo y 
los criados, y fué do^cobierto A su vista el mas ho
rrible espectáculo. 

El conde de Bonavides yacía tondido en el sue 
lo, nadando eu sangre, la cabeza completamente 
destrozada, y tan grandomonte dosflgarado, que es
taba desconocido. 

Una pistola descargada A su lado, revelaba la 
mubrte que se babia dado, y el espojo colgado en 
la vjntana, el sitio donde cometió e! último de sus 
delilos. 

El suitiidio puso el colmo al catálogo de sus crí 
menes. 

Corramos el velo sobre ¡os últimos pensamientos 
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mojabut ¡\ ua cuadro que colgó en el quicio de la 
veutacs. 

Esto hecho, volvió á escondurseel conocido brazo, 
y los rayos del sol quo sobre el cuadro juguetearon 
lo r^rodujeron una y mil veces. 

Era uu espejo. 
El conde iba A hacer tocador. 
Feraanio no podía contener su indignación. 
La fría indiferencia del hombre crtrainfl, IQ^ 

aun en tos moni én(os mas de prueba, aun eti los mo 
mentes en que el descubriihieuto de sus oriraenes de 
bei'j» hozarlo«1 pleno conocimiento, sino de wda 
l-k ptldad de ellos, á lo menos al conocimiento del 
peligro en que lo colocaban, le honvrizó tanto come 
los crimeneb mismos. La fri.i indiferencia del hom
bre, que en las circunstancias mas criticas de su 
vida podía deBprend(;rse al instauts, por completo, dei 
rumordimieuto ó temor que debería dominarlo, y qua 
hallaba serenidad bastante para ocuparse de las cosas 
triviales de la vida, era propia solo de un mt̂ nstruo 
de todo capaz. 

Indignado Carvajal habí-' apartado los ojos de la 
ventana, y dirigido los pasos & un merendero; pero 
apenas desapareció de su vista el balcón, cuando lle
gó A sus oídos una fuerte detonación que salió de 
su propia casa. 
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cío le otorgaba del delito cometido ante su ojos, se 
guia á estas palabras solemgss un relato rérídioo y 
circunstanciado de todos los incidentes y pormanores 
qUe ya nos son conocidos: la verdad de los hechos 
relatada con la m!^yer,exactitud y escrapvIOBidad, 
que no solo descabria todo lo perteneciente al ptfmar 
crimen de Bonavidas, sino ¡gaahneale todo 4«'con
cerniente al segando, evidencia inoontestablüi que 
arrastiaba la conyicojtia de itodos A cuyas manos lle
gara Firinada.pof FelipeMolitia* qua ofracfacaan-
tas pruebas y eAplî aoiojiefl se le eKiileraD<para la 
satisfacción de los que concibieran 1» menor deseen-
ñauza de sus palabras, la ñr̂ n»; ««cenaba al efeoto 
del comunicado. 

Má« iibajo se loia la opiniéu dt> la. prensa de Sevi
lla: plena, couftria«ut4> jnatainent»con B'elife de
nunciadora dul (;i-iniiD Î| tomando sobre si al «mitlr 
el juicio dul públiuo, avisando al misiao ti«mpa qae 
las diliií̂ epcias máf aotivas se practioaban para ave
riguar el paradero del delincuente y hacer recaer so
bre él todo el rigor de la ley. 

La carta abierta sobre la m̂ ti» «yodfra A Q|»fir-
mar las noticias del diario, tenia la Arma de Enrique 
Astorga, redocida A iiAoer „al sebrine «MKOcedoi; de 
los delitos del tio, irreflexiyo i iinpvadente, apresa-
rándose A comaniearle e.|tftíí^niH»«Otl«Í«velcerra-
bA sin embargo, la carta la mas estrema bendaqf 


